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Resumen: El artículo analiza los procesos de jerarquización política en Argen- 
tina y se enfoca particularmente en lo local. Para ello, se vale de datos sociográ- 
ficos y entrevistas en profundidad a los representantes legislativos municipales de 
las ciudades de Buenos Aires y Santa Fe. Adoptando una perspectiva compara- 
tiva, se reflexiona sobre tres dimensiones constitutivas de las jerarquías sociales y 
políticas: la social, la institucional y la individual. Argumentamos que las carac- 
terísticas sociales delimitan un grupo relativamente homogéneo con altas credencia-
les educativas y profesionales. Asimismo, el paso por determinados espacios insti- 
tucionales, como la universidad o las secciones partidarias barriales, constituyen 
la forma privilegiada de acceso al trabajo político y permiten la entrada a puestos 
de asesoría y cargos partidarios. Una vez que esto ocurre, el trabajo individual de 
construcción de un mérito militante permite la construcción de una carrera exitosa 
y, de esta manera, pueden ocuparse diversos cargos de gobierno.
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Abstract: The article analyzes the processes of  political hierarchy in Argentina, focusing 
particularly on the local level. For this purpose, it uses socio-graphic data and interviews of  
the municipal legislative representatives of  two cities: Buenos Aires and Santa Fe. Based on 
a comparative perspective, we reflect on three constitutive dimensions of  social and political 
hierarchies: social, institutional and individual. We argue that social characteristics delimit a 
relatively homogeneous group, with high educational and professional credentials. Likewise, 
the passage through certain institutional spaces, such as the University or the partisan 
institutions of  the neighborhood, constitute the privileged way of  access to political work, 
allowing admission to advisory and partisan positions. Once this happens, the individual 
work of  building a militant merit allows the construction of  a successful career, occupying 
different positions of  government.

Keywords: hierarchies; political work; cities.

Desde los análisis de la escuela elitista italiana, en el pasaje del 
siglo xix al xx, se sabe que la igualdad democrática, ligada a la 
ampliación de la participación política a sectores populares antes 

excluidos, no fue acompañada por una equiparación en el acceso a las 
posiciones decisorias de la sociedad. Por nuevos caminos se mantuvo una 
constante histórica que marca que todo gobierno es potestad de una minoría 
activa a la que responde una mayoría más o menos silenciosa. Parale- 
lamente a la tendencia democratizadora, se desarrolló un proceso de profe- 
sionalización a través del cual la política se estructuró, para un grupo 
de individuos, no sólo como un espacio de participación o militancia sino 
también como una fuente permanente de ingresos (Weber, 1982).

De esta manera, desde finales del siglo xix el gobierno democrático 
quedó en manos de un grupo reducido de la sociedad que se profesiona- 
lizó progresivamente y logró hacer de la política su medio de vida. La 
sociología y la ciencia política se han interesado tempranamente en su 
estudio, ya que indagar sobre sus características no sólo es una vía para 
conocer las dinámicas de un campo político en particular, sino los funda-
mentos más profundos que sostienen el ejercicio del poder en la sociedad. 
Estudios clásicos, tanto en Estados Unidos como en Europa o América 
Latina, han analizado las características de la sociedad nacional o local 
a partir del estudio de sus élites o clases dirigentes.
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En este artículo retomaré estas perspectivas clásicas, analizando 
el acceso a las posiciones de privilegio como consecuencia de un proceso 
de jerarquización social y política. La noción de jerarquía permite 
examinar las diversas formas, más o menos formalizadas institucio- 
nalmente, de construir y mantener un orden legítimo en el que se establecen 
relaciones entre las cosas y las personas, por las cuales se establecen grada- 
ciones, valores o dignidades desiguales (Boltanski y Thévenot, 1991). 
A través de los procesos de jerarquización es posible dar cuenta de la 
configuración de un orden de desigualdad socialmente aceptada que 
estructura una relación de superioridad-inferioridad.

La literatura sobre élites y profesionalización políticas ha abordado 
los procesos de jerarquización que habilitan el acceso a las posiciones 
de privilegio a través de tres dimensiones interrelacionadas —social, 
institucional e individual— que, en diferentes contextos, tienen más o 
menos peso a la hora de elaborar una matriz explicativa.

Indagar sobre las características sociales de las élites es una puerta de 
entrada fructífera para analizar el acceso a las posiciones decisorias de la 
sociedad y su permanencia en ellas. Son muchos los estudios que analizan 
el origen social de las élites y muestran cómo ciertas posiciones jerárquicas 
quedan en manos de pocos individuos de las clases más beneficiadas. El 
poder económico, las credenciales educativas, tener ciertos apellidos o 
pertenecer a ciertas familias tradicionales ha sido, y en algunos casos sigue 
siendo, un patrón de explicación para los procesos de jerarquización. En 
pocas palabras, las jerarquías estarían enraizadas socialmente, y de ello 
se derivarían las posiciones de privilegio.

En lo relativo al estudio de las élites políticas, ya en 1920 aparecie-
ron los primeros estudios sociográficos sobre los parlamentarios y los 
ministros británicos (Laski, 1928; Greaves, 1929; Thomas, 1937) que 
mostraban el sesgo de clase del personal político. Estas investigaciones, 
que privilegiaban un análisis histórico de larga duración de las caracte-
rísticas de las élites políticas, estaban acompañadas por otras que, en el 
marco de la academia estadounidense, privilegiaban aspectos descriptivos 
en un recorte sincrónico (Hyneman, 1940). En Francia, por el contrario, 
los primeros exámenes sociográficos sobre las élites políticas datan de la 
década de 1950, cuando Dogan emprendió un estudio sobre los candi-
datos legislativos de 1951 (Dogan, 1955).1

1 Una sistematización de los antecedentes puede leerse en Sawicki (1999).
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En el caso argentino, desde análisis sociográficos pioneros, como los 
de De Imaz (1964) o Cantón (1964), hasta los más recientes (Losada, 
2016; Canelo, 2011; Mellado, 2015, entre otros), han brindado rica infor-
mación sobre los perfiles sociales y culturales de los políticos argentinos, 
mostrando que, no obstante pertenecer a los sectores más ilustrados y 
profesionalizados de la sociedad, no pueden considerarse como parte de 
una élite cohesionada e indivisa.

Por ello, para comprender la construcción y legitimación de los grupos 
dirigentes en Argentina, la dimensión social de la jerarquización debe 
complementarse con otro factor explicativo: el institucional u organiza-
cional. En este caso, la pertenencia social, sin dejar de ser un dato rele-
vante, pierde centralidad. En su lugar, surgen preguntas sobre los modos 
en que el pasaje por determinados espacios de sociabilidad institucional 
(universidades, colegios, partidos políticos, asociaciones civiles, iglesia, 
entre otros) delimita lazos de solidaridad, pero también organiza rela- 
ciones de poder y se disputan posiciones de privilegio (Lagroye y Offerlé, 
2006). En algunos países, como Francia, este proceso está estrictamente 
demarcado. El pasaje por las “Grandes Écoles”, como analizó Bourdieu 
(2013), opera como intermediación institucional para la reproducción 
de las jerarquías sociales. En Argentina, aun en un nivel menor que en 
el francés, ciertos pasajes por determinados colegios, como el Colegio 
Nacional de Buenos Aires (Méndez, 2013) o ciertas escuelas formativas 
de las clases altas (Gessaghi, 2016), han cumplido una función semejante. 
Algo similar ocurre con las experiencias de estudio y la militancia en 
algunas universidades nacionales (Mellado, 2015).

En lo relativo a la formación de élites políticas, la institución que ha 
sido y sigue siendo, junto con la universidad, central a la hora de generar 
un espacio de sociabilidad, dentro del cual se construyen lenguajes 
comunes y aprendizajes, pero también se juegan relaciones de poder y 
jerarquías, es el partido político (Fretel, 2006; Offerlé, 2004). La literatura 
anglosajona ha prestado particular interés a los procesos institucionales 
a través de los cuales los partidos políticos “reclutan” a sus candidatos, 
considerando las diversas formas de articulación institucional que se 
privilegian en diversos casos ( Czudnowski, 1975; Katz, 2001; Abramson 
& Claggett, 2001).

Como reseñó Sawicki (2011), la literatura sobre los partidos políticos 
osciló históricamente entre una perspectiva “societal”, de origen marxista, 
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que hace del partido político el reflejo de un grupo social determinado, y 
los enfoques “organizacionales”, de inspiración weberiana, que se centran 
en las luchas de poder intraorganizacionales sin prestar demasiada aten-
ción al medio. Como forma de superar esta dicotomía, el autor propone 
un análisis de los partidos como entramados sociales y de sus redes o 
entornos partidistas. Esta perspectiva es especialmente atractiva en el 
caso argentino, ya que propone tomar en cuenta los aspectos formales 
e informales que constituyen los vínculos partidarios en un contexto de 
alta informalidad partidaria (Freidenberg y Levitsky, 2007). Además 
de las universidades, los colegios y partidos políticos, las instituciones 
que canalizan las formas de ingreso y reconocimiento en medios de 
élite en general, y de élites políticas en particular, pueden ser diversas. 
En Argentina, algunas investigaciones recientes han mostrado el rol 
destacado de clubes exclusivos, asociaciones patronales, fundaciones, 
instituciones religiosas, ente otras (Losada, 2016; Heredia, 2003).

Son justamente los contextos donde priman las relaciones informales, 
y donde las características sociales son poco predictivas del acceso a 
ciertas posiciones, que, junto con la vía institucional, cobra relevancia 
una tercera dimensión analítica, asociada a los procesos agenciales que 
los individuos llevan a cabo en sus marcos institucionales y sus redes 
vinculares para construir y legitimar su posición. Como han señalado 
Luci y Gessaghi (2016: 58), en Argentina, con una configuración donde 
prima el imaginario igualitario, y donde no existen canales formales privi- 
legiados de acceso a las posiciones de élite, el trabajo de los individuos 
se vuelve central.

El análisis de esta dimensión individual se asocia, estrechamente, 
a un campo de estudios que tiene una extensa y rica tradición en la 
sociología y la ciencia política, ligada a trayectorias y carreras, iniciado por 
la sociología de las profesiones (Hughes, 1937; Becker y Strauss, 1956), 
pero desarrollada luego como medio de observación más amplio dentro 
de la sociología de las desviaciones de Becker (2015). En lo relativo al 
examen de las élites y de la profesión política, la ciencia política ha hecho 
del carrerismo político un campo de estudios que, desde la década de 1960 
en adelante, ha generado gran cantidad de investigaciones empíricas 
(Schlesinger, 1966; Botero, 2011). En Argentina, durante los últimos 
años, los estudios de carreras políticas han generado una multiplicidad 
de trabajos sobre gobernadores, legisladores o ministros (Almaraz, 
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2010; Lodola, 2009; Caminotti, Rotman y Varetto, 2009; Giorgi, 2014; 
Jones, 2001; Rodrigo, 2014; Campomar y Suárez, 2014; Canelo, 2011; 
Ferrari, 2010, entre otros).

Pese a estar íntimamente conectados, son escasos los estudios empí- 
ricos que buscan articular estas tres dimensiones analíticas para construir 
un trabajo multidimensional que complemente lo social, institucional y 
agencial en la comprensión de los procesos de jerarquización política. En 
este artículo procuré hacer una contribución en este sentido, que dialogue 
y enriquezca las investigaciones. Para hacerlo, se circunscribe el análisis 
empírico a dos ciudades argentinas: Buenos Aires y Santa Fe. Específi- 
camente, me valí de datos sobre quienes ocuparon una banca en las legisla-
turas locales de ambas ciudades. En el caso santafesino, en el Concejo Deli- 
berante, entre 2007 y 2015. En el porteño, en la Legislatura de la Ciudad de 
Buenos Aires, entre 2007 y 2011. En el primer caso fueron 30 individuos. 
En el segundo, 105. La diferencia se debe a que el Concejo Deliberante de 
Santa Fe está conformado por 13 concejales, mientras que la Legislatura 
de Buenos Aires alberga a 60 diputados de la ciudad.

Se recurrió a diversas fuentes de información. En primer lugar, a 
datos sociográficos sobre perfiles y trayectorias de los individuos anali- 
zados. Tanto para el caso porteño como para el santafesino, lo recabado se 
sistematizó en una base de datos que permite un análisis prosopográfico 
(Stone, 1971; Ferrari, 2010). En segundo lugar, se contó con 30 entrevistas 
semiestructuradas tomadas a concejales y exconcejales de Santa Fe. Esta 
información permite enmarcar cualitativamente los datos sociográficos 
e incorporar algunos análisis sobre los procesos de clasificación y cuali- 
ficación que movilizan los agentes que pertenecen al campo político. 
En tercer lugar, se utilizaron estadísticas generales de ambas ciudades y 
datos oficiales sobre las elecciones analizadas. En cuarto lugar, se tuvo 
información complementaria publicada por los involucrados en páginas 
del partido, diarios, Facebook y perfiles profesionales, entre otros.

La elección del ámbito local, y específicamente de estas dos ciudades, 
obedece a diversas razones. La sociedad local tiene riqueza en su poten-
cialidad analítica, ya que está arraigada a un territorio y en un espacio 
relativamente acotado, lo que permite analizar el enraizamiento de las 
relaciones políticas respecto al entramado social e institucional en la que 
se inserta (Dahl, 2005; Le Bart y Fontaine, 1994; Briquet y Sawicki, 1989; 
Gaxie, 1994). No obstante, esto no supone concebir “lo local” como ajeno 
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y distinto a lo “provincial” o lo “nacional”. Por el contrario, lo local forma 
parte de los entramados partidarios y gubernamentales provinciales y 
nacionales. En el caso de Santa Fe, es la capital de la provincia homónima 
y sede de las autoridades provinciales. En el de Buenos Aires, es la capital 
federal y sede del gobierno nacional. La elección de estas dos ciudades 
obedece a que se trata de ciudades que no pueden asociarse, como en 
otros casos, al locus de relaciones políticas iliberales (Behrend, 2016) o 
sedes de poderes provinciales hegemónicos ligados a partidos locales que 
ejercen un poder tan significativo que hace que ganen las elecciones en 
forma permanente. No existe un “oficialismo invencible” ni un “gran 
elector” que determine la elección (Ortiz de Rozas, 2011).

Ambos casos cuentan con amplias tradiciones democráticas, una rica 
vida cultural y una larga historia universitaria. Más allá de la diferencia 
de tamaño, se trata de dos ciudades abiertas, receptoras de migraciones 
internas o inmigración extranjera, con una población de clase media que 
supera la de otras urbes argentinas. En términos políticos han tenido, a 
lo largo del siglo xx, una presencia muy marcada de los dos partidos 
tradicionales, la Unión Cívica Radical (ucr) y el Partido Justicialista 
(pj), aunque este bipartidismo entró en crisis a partir de la irrupción de 
dos fuerzas locales. En el caso porteño, se encuentra el partido Propuesta 
Republicana (pro), que se impuso en todas las elecciones desde 2005 
en adelante. En el santafesino, el Partido Socialista (ps), que ha ganado 
espacio en la provincia y conformado una alianza con la ucr denominada 
Frente Progresista Cívico y Social (fpcys).

En síntesis, constituyen dos espacios diferentes en términos jurídicos, 
en tamaño y población, pero con dinámicas sociopolíticas relativamente 
semejantes, lo que permite tomarlos como terrenos empíricos para poner 
en juego las dimensiones analíticas propuestas. Esta similitud, que posibi-
lita el análisis conjunto, también marca un límite para las conclusiones y 
las inferencias presentadas, que se enmarcan en entornos urbanos abiertos 
y políticamente competitivos.

El artículo está dividido en tres secciones. En la primera se indaga sobre 
el enraizamiento social de la jerarquización política. Específicamente, se 
analiza la proveniencia sociocultural y educativa de los representantes 
legislativos locales. Se muestra que, pese a ciertas diferencias, se trata por 
lo general de sectores medios de alto nivel educativo y cultural, prove- 
nientes de familias con antecedentes en la militancia política o interesados 
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en la política. En la segunda sección se incorpora la dimensión institu-
cional y se indaga sobre los factores que inciden en la construcción de 
jerarquías dentro de los entramados colectivos que forman parte de la 
vida política de los grupos estudiados. En ese marco, se reflexiona sobre 
las vías de ingreso a la política partidaria, los vínculos y las relaciones 
que se dan para establecer las jerarquías en los espacios partidarios, los 
factores que inciden para posicionarse dentro del partido. Finalmente, 
en la tercera sección se enfocan las estrategias individuales y se analizan 
las carreras políticas en el marco de la vinculación de las ambiciones 
personales con los condicionamientos sociales e institucionales sobre 
los que se asientan.

Los orígenes sociales de las élites políticas

Con anterioridad a los procesos de democratización y profesionali- 
zación política, la demarcación social de quienes podían aspirar a ser 
candidatos o electores estaba delimitada por reglamentaciones electo- 
rales censitarias que sólo permitían participar a un pequeño círculo de 
“notables” (Offerlé, 2011; Botana, 1994; Botana y Gallo, 1997). En el caso 
argentino, esta situación comenzó a cambiar a partir de finales del 
siglo xix y comienzos del xx. La aparición de partidos populares, como 
la Unión Cívica Radical (ucr) y el Partido Socialista (ps), canalizó la 
demanda de apertura. En el caso de las votaciones nacionales, a partir de 
1912 se estableció el voto universal, secreto y obligatorio para la población 
masculina. En el de las elecciones municipales, se pasó de un modelo 
doméstico, en que el gobierno quedaba en manos de las élites locales a 
través de un sistema restrictivo que sólo permitía el voto de las clases 
pudientes, a uno más abierto a partir de la universalización del voto 
masculino (Landau, 2014).

Leandro Losada (2016) realizó un minucioso estudio sobre los grupos 
dirigentes de la ciudad de Buenos Aires durante el régimen conservador 
y muestra cómo, entre 1880 y 1930, se pasó de un grupo reducido y 
homogéneo en sus espacios y formas de sociabilidad a uno más amplio 
y menos próximo socialmente. En lugar de una élite “multiimplantada 
e indivisa” (2006: 239), emerge una realidad múltiple caracterizada por 
diversos espacios en los que se desarrollan juegos propios de la jerar-
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quización, en los que se disputan poder y capacidad de decisión. En 
la misma línea, pero en la década de 1960, José de Imaz (1964) llegó a 
una conclusión similar. En su clásico estudio sobre “los que mandan” 
concluyó que en Argentina no hay una élite compacta y uniforme al estilo 
de la presentada por Mills (1956) en su conocido estudio sobre Estados 
Unidos. Otros estudios han contribuido a conocer cómo se desarrolló el 
proceso de profesionalización política en las primeras décadas del siglo 
xx, como los de Cantón (1964) o Ferrari (2005).

En los últimos años, nuevas investigaciones continuaron con la 
misma línea de análisis, pero centrando las interrogantes en el periodo 
posterior a la recuperación democrática de 1983. Como se mencionó, 
varios estudios han abordado los criterios de formación y jerarqui- 
zación de diversos grupos de poder. Con preguntas amplias, que 
incluyen espacios como las familias tradicionales, los grupos econó-
micos, las grandes empresas, las cámaras empresariales, entre otros, se 
desarrollaron múltiples aportes sobre el origen social y su relación con 
el acceso a puestos o posiciones políticas de ministros, diputados, sena-
dores, gobernadores, entre otros. Enmarcados en esta reflexión, uno se 
pregunta quiénes acceden a ocupar una banca en la institución legislativa 
municipal, que en muchos casos supone un paso importante en el proceso 
de profesionalización política.

Es conocido que el personal político no constituye una representación 
fiel de las características socioeconómicas del electorado. Por el contrario, 
frecuentemente hay sectores sobrerrepresentados, asociados a determi-
nados perfiles socioeducativos, profesionales, etarios y de género, y otros 
subrepresentados (Gaxie, 1980; Offerlé, 2011). Las ciudades de Buenos 
Aires y Santa Fe no constituyen una excepción.

Las credenciales educativas son una primera muestra de esta homoge-
neidad. Según los datos de la Dirección de Estadísticas de la Ciudad de 
Buenos Aires de 2010, 31.6% de la población porteña alcanzó estudios 
universitarios o de posgrado, completos o incompletos.2 En Santa Fe, 
según datos de la Municipalidad de 2011, en la misma situación estaba 
sólo 21.8% de población del Gran Santa Fe.3 Estos números contrastan 

2 Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba) sobre la 

base de datos de indec. Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010.
3 Santa Fe, Cómo vamos. 2008-2011, Ediciones unl, Santa Fe, 2013.
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con el de sus respectivos representantes locales (véase cuadro 1). En el 
caso porteño, 44% de los individuos que accedieron a sentarse en una 
banca de la Legislatura, entre 2007 y 2011, tenían estudios universitarios 
completos, a los que se suman 23% con posgrado completo. Es decir, 67% 
posee un nivel educativo muy alto. Si le sumamos 5% de universitario 
incompleto y 11% de terciario completo, accedemos a 83% que cuenta, 
como mínimo, con un terciario completo o universitario incompleto. Es 
decir, que prosiguió sus estudios luego de finalizar el colegio secundario. 
En Santa Fe, por su parte, este universo comprende a 87% de los concejales 
del periodo estudiado. Sin embargo, es menor el porcentaje de estudios 
universitarios completos o posgrado, 47%. El resto se divide entre 27%, 
que tiene universitario incompleto; 13% que tiene terciario completo, y 
13% con menor nivel educativo.

Cuadro 1

Nivel educativo de los diputados de la Ciudad de Buenos Aires 
(2007-2011) y de los concejales de Santa Fe (2007-2015)

	 Santa Fe (%)	 Buenos Aires (%)

Universitario completo o posgrado	 47	 77
Universitario incompleto	 27	   5
Terciario completo	 13	 11
Primario y/o secundario	 13	 —
Sin datos	 —	   6.5

Fuente: elaboración propia.

Si se toma en cuenta la profesión, se vislumbra también un escenario 
con similitudes y diferencias (véase cuadro 2). En ambos casos preva- 
lecen las profesiones con fuerte contenido social y una relación estrecha 
con la utilización de la palabra escrita y oral. Aun cuando este dato no 
parece más que confirmar lo que ya se conoce en investigaciones previas 
sobre las profesiones más proclives a la profesión política, no deja de 
evidenciar la homogeneidad cultural de los diputados. Los abogados son 
los más numerosos en términos relativos y constituyen, aproximadamente, 
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un tercio en ambas ciudades (30% en Santa Fe, 35% en Buenos Aires). 
Junto a éstos, ocupan un lugar destacado los periodistas y los cientistas 
sociales. En el caso santafesino, los periodistas representan 10%, y en el 
porteño, 5%.

En Buenos Aires, quienes estudiaron alguna carrera de ciencias sociales 
son 19%, frente a ningún caso en Santa Fe. La diferencia puede deberse 
a que la oferta educativa de carreras universitarias de ciencias sociales 
es reciente en Santa Fe y apenas ha llevado a estudios de periodismo. 
Una diferencia notoria se asocia a la presencia de individuos que son 
empleados públicos, es decir, que poseen un cargo concursado en la admi- 
nistración municipal o provincial. En el caso porteño, es una realidad 
escasa, pero en el santafesino 10% se reconoce de esta forma y explica 
cómo realizan una suerte de “puerta giratoria”, manteniendo el rease- 
guro del puesto burocrático para los momentos en que no tienen ninguna 
función ejecutiva o legislativa.

Cuadro 2

Profesión de los diputados de la Ciudad de Buenos Aires 
(2007-2011) y de los concejales de Santa Fe (2007-2015)

	 Santa Fe (%)	 Buenos Aires (%)

Abogado	 33	 35
Empleado público	 10	 —
Periodista	 10	 5
Ciencias Sociales y Humanas	 —	 19
Administración y Economía	 —	 11
Docentes y profesores	 7	 8
Otros	 40*	 14**
Sin datos	 —	 8

* Comerciante, productor de seguros, técnico químico, contador, colectivero, alfarero.

** Arquitecto, dactilógrafo, editor, empresario, librero, médico, psicólogo, rabino.

Fuente: elaboración propia.
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Para Santa Fe contamos con información sobre la profesión de 
los padres, un indicador que permite vislumbrar el origen social. Son 
pocos los casos en que se hayan dedicado a actividades profesionales, 
como abogados, arquitectos o contadores. La mayoría proviene de familias 
en las que el padre era empleado ferroviario, carnicero, cartero, docente 
particular, empleado bancario, perito topocartográfico o pequeño comer- 
ciante. Siguen en muchas ocasiones historias típicas de clase media, 
en algunos casos de pueblo, en otros de una ciudad media, como Santa 
Fe. Podemos intuir historias similares en Buenos Aires. Aun cuando 
algunos políticos porteños provienen de medios sociales de élite, sobre 
todo entre quienes se incorporaron al pro en los últimos años, son más 
los casos de trayectorias típicas de clases medias profesionales.

Ambas ciudades analizadas son capitales: Buenos Aires, de la nación, 
y Santa Fe, de la provincia homónima; además, aunque a muy distinta 
escala, son centros de atracción para migrantes internos. Su historia y 
presente están signados por la incorporación de compatriotas que eligen 
vivir allí por sus posibilidades educativas, culturales o económicas. Esto 
se percibe al analizar el lugar de nacimiento (véase cuadro 3); de los 
individuos analizados en Santa Fe, 60% nació allí, cifra que asciende 
a 70% en Buenos Aires. En el primer caso, el 40% restante proviene en 
partes iguales del resto de la provincia y de otras provincias (Capital, 
Chaco, Entre Ríos, Formosa y San Luis). En el caso porteño, de 30% 
que no nació en la ciudad, 12% proviene de Conurbano4 y Provincia de 
Buenos Aires, mientras que 18% de otras provincias (Santa Fe, Chaco, 
Corrientes, Entre Ríos, Mendoza y Salta).

Por último, según género y edad, quienes acceden a la banca perte- 
necen, en su mayoría, a la población masculina relativamente joven que se 
encuentra en pleno desarrollo profesional. En Buenos Aires, el promedio 
de edad del primer cargo público es de 39 años; en Santa Fe, de 33. En 
cuanto al género, la Ley de cupo femenino, sancionada en Argentina 
en 1991 (ley 24.012), estableció un mínimo de 30% de mujeres en las listas 
de candidatos nacionales. La Ciudad de Buenos Aires, al no contar con 

4 El Conurbano Bonaerense es el nombre con el que se conoce al conjunto de muni-

cipios linderos con la Ciudad de Buenos Aires. Aunque jurisdiccionalmente forman parte 

de la Provincia de Buenos Aires, en términos de continuidad urbana constituyen la misma 

unidad que la ciudad.
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Cuadro 3

Lugar de nacimiento de los diputados de la Ciudad de Buenos Aires 
(2007-2011) y de los concejales de Santa Fe (2007-2015)

	 Santa Fe (%)	 Buenos Aires (%)

En la propia ciudad	 60	 70
Conurbano bonaerense	 —	 12
Ciudades santafesinas	 20	 —
Otras provincias	 20	 18

Fuente: elaboración propia.

ley propia, se rige por esta norma en forma supletoria. La provincia de 
Santa Fe, por su parte, sancionó en 1992 una ley provincial (ley 10.802) 
para garantizar un tercio de mujeres en las listas de candidatos provin-
ciales y municipales. Los datos muestran que el acceso femenino a los 
cargos se mantuvo dentro de los límites que marca la ley, pero sin lograr 
mayor paridad de género. La presencia de mujeres en Santa Fe alcanza 
exactamente el límite jurídico que marca la obligación de incorporar un 
tercio a las listas. Incluso, debido a la posibilidad de reelección, si anali-
zamos la totalidad de los 30 individuos que se sentaron en una banca del 
Concejo, sólo ocho (poco más de 26%), eran mujeres. En Buenos Aires 
la situación es apenas superior. De los 105 individuos que ocuparon una 
banca, apenas 38 fueron mujeres, es decir, 32 por ciento.

En síntesis, una primera aproximación a quienes han accedido a un 
cargo legislativo local muestra que, en términos generales, se trata de 
hombres con profesiones asociadas al uso de la palabra oral y escrita, 
que han ingresado a la vida política profesional y alcanzado un puesto en 
un momento de productividad laboral, con un promedio de edad que los 
ubica en la treintena. Esta información brinda un primer acercamiento 
a los procesos de jerarquización política ligada a las cualidades nece- 
sarias para formar parte de los individuos con mayores posibilidades obje- 
tivas de acceder a un cargo público. O, en otros términos, a los umbrales 
socioculturales asociados al acceso a niveles elevados de educación y 
a ciertos espacios profesionales que demarcan un grupo específico de 
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la sociedad diferenciado en muchos aspectos del medio en el que se 
inserta. Aun cuando no sean una élite, en el sentido de una sociabilidad 
unívoca e indivisa, constituyen de todos modos un grupo social delimi-
tado. Esta aproximación, sin embargo, marca la posibilidad de entrada 
al campo político y a la profesión política, pero poco nos dice de los 
procesos institucionales que delimitan las posibilidades de dos indi- 
viduos que, en un caso hipotético, cuenten con las mismas credenciales 
socioculturales. Para avanzar en ello, en la próxima sección incorpora-
remos la dimensión institucional.

Dinámicas institucionales y jerarquización política

Si bien están lejos de constituir un medio de élite, quienes acceden a 
un cargo en las instituciones legislativas de Buenos Aires y Santa Fe 
comparten ciertas características socioeducativas. Sin embargo, este grupo 
excede a quienes se vuelcan en la actividad política. Para explicar por qué 
ciertos individuos, y no otros, forman parte del pequeño grupo que alcanza 
un cargo ejecutivo o electivo, en esta sección analizaremos el lugar que 
ocupan dos espacios institucionales que funcionan con algunas carac-
terísticas comunes, pero también ciertas diferencias: la universidad y el 
partido político, cuyo peso hemos se menciona en la introducción.

El paso por la universidad es un dato que sobresale tanto en Buenos 
Aires como en Santa Fe. En ambos casos prevalece la universidad pública, 
que ha tenido históricamente mayor preponderancia que las instituciones 
privadas. En las principales universidades nacionales, como la Univer- 
sidad de Buenos Aires (uba), la Universidad Nacional de Córdoba (unc) 
o la Universidad Nacional del Litoral (unl, en Santa Fe), se han formado 
en distintos contextos históricos las élites políticas del país (Cantón, 
1964; Ferrari, Canelo, 2011; Mellado, 2015). El ingreso irrestricto y la 
gratuidad de los estudios han permitido el acceso de las clases medias a 
la educación superior. Si se toman los datos de los individuos analizados, 
se constata que en el caso santafesino 82% de quienes estudiaron en una 
universidad lo hicieron en la Universidad Nacional del Litoral.

La cifra es menor en Buenos Aires. En ese caso, aun cuando 57% 
estudió una carrera universitaria de grado en la uba o alguna otra univer- 
sidad pública nacional, hay 20% que pasó por un terciario o universi- 
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tario privado. Esta diferencia se asocia a la diversificación de la oferta 
educativa que se vivió en los últimos veinte años, aproximadamente, 
con la creación de institutos terciarios, cuyos títulos son reconocidos 
oficialmente, y universidades privadas, ya sea confesionales o de matriz 
empresarial. En Santa Fe, por el contrario, con excepción de la Univer- 
sidad Católica de Santa Fe (ucsf), las universidades privadas son escasas, 
aspecto que se complementa con la potente presencia de la unl desde su 
creación en 1919 hasta nuestros días.

Estos datos permiten vislumbrar que, en Santa Fe, el peso simbólico 
de su universidad pública como espacio formador de futuras élites polí- 
ticas es central. El paso por ella parece condicionar fuertemente la posibi-
lidad de ingreso a los elencos políticos santafesinos en un grado superior 
a lo que sucede en Buenos Aires. Se podría afirmar que la universidad 
desempeña más un rol institucional, de mediación entre individuos con 
inclinaciones políticas y formas institucionalizadas de ingreso y recono-
cimiento mutuo, que uno de incorporación de conocimientos técnicos o 
expertos. No son pocas las historias de quienes abandonan las carreras 
sin lograr un título universitario y que luego se convierten en dirigentes 
de peso con cargos importantes a nivel de gestión universitaria primero, 
y de administración municipal o provincial después. Podríamos afirmar 
que, dentro de una jerarquía de espacios de sociabilidad política, en 
Santa Fe la unl se encuentra en la cima. Haber pasado por ella supone 
la posibilidad de incorporar un capital simbólico y un capital social, en 
términos bourdieuanos, que luego permite desenvolverse en el campo 
político local. En el caso porteño, esta situación se percibe, aunque 
un poco diluida, debido en buena parte a la mayor heterogeneidad en las 
instituciones y en los espacios de formación.

El paso por la unl no se asocia, necesariamente, con un comienzo de 
la militancia política en ella. Si bien 17% realizó su primera experiencia 
militante en la universidad, otros espacios fueron también semillero: 
los partidos políticos (53%), los gremios (10%), los colegios secun- 
darios (13%) y las organizaciones barriales (7%). Eso, sin embargo, no 
implica que hayan pasado luego por sus pasillos. En este sentido, la unl 
permite que los individuos sean reconocidos con las credenciales nece- 
sarias para ingresar en el juego político. En Buenos Aires, la uba ocupa 
un espacio similar, aunque con menor fuerza. Con la creación del partido 
Propuesta Republicana (pro) se inició un reclutamiento de individuos 
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provenientes de universidades privadas y fundaciones, y así se crearon 
otros canales para el reconocimiento y la jerarquización de sus miembros 
(Vommaro y Morresi, 2015).

El medio central, al ingresar a la vida política local con posibili- 
dades de devenir en profesional, es la participación activa y temprana en 
los partidos políticos. Mucho se ha escrito en los últimos años sobre la 
crisis de estos y la aparición de outsiders que pueden convertirse en figuras 
relevantes y lograr éxitos electorales. El salto a la política de personajes 
conocidos en otros ámbitos —culturales, económicos, deportivos, etc.— 
es un fenómeno mundial. En Argentina, los ejemplos abundan. Algunos 
forman parte de la historia reciente de Buenos Aires y Santa Fe. Si bien 
en la actualidad ya es un político con más de veinte años de trayectoria, 
la irrupción de Mauricio Macri se debió a su conocimiento previo como 
empresario y dirigente deportivo (Mattina, 2015). El acceso a la gober-
nación de Santa Fe de Carlos Reutemann, en 1991, fue posible en gran 
medida por su paso previo como piloto de Fórmula 1. Un caso similar 
fue el de Miguel del Sel, un actor popular, candidato a gobernador que 
perdió por pocas décimas en las últimas elecciones santafesinas.

Este tipo de pasajes son más frecuentes en los puestos de mayor rele- 
vancia y exposición. Por lo general, el salto se hace desde posiciones 
de privilegio en campos no políticos a puestos jerarquizados en la política 
a partir de una reconversión exitosa de un capital previo en un capital 
político (Joignant, 2012). Es la visibilidad ganada de antemano, el cono- 
cimiento del gran público, lo que juega a la hora de tentar a algún 
cantante, empresario o deportista con una diputación o gobernación. 
En el caso de los cargos locales, esta situación es muy excepcional. Si 
repasamos las listas de concejales santafesinos y legisladores porteños, 
son contados los individuos que eran conocidos antes de su incursión en 
la actividad política. Además, los pocos casos no eran figuras de alcance 
masivo.

El perfil que se repite con mayor frecuencia es el de individuos que 
descubren un interés temprano por la política y desarrollan una carrera 
militante (Fillieule, 2001; Poupeau, 2007) como medio para ganar 
posiciones en la jerarquía partidaria. Dos puestos aparecen recurren- 
temente como pasos necesarios para ganarse el reconocimiento intraparti- 
dario: un cargo partidario o puestos de asesoría con algún legislador, 
funcionario ejecutivo o bloque legislativo. En el caso santafesino, más 
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de 60% ocupó algún puesto de asesor. No son pocos los que accedieron 
al Concejo Deliberante como asesores de los concejales y luego, años 
más tarde, fueron electos ellos mismos. En otros casos, la asesoría de 
funcionarios provinciales o diputados nacionales, con acceso cercano a 
los líderes o referentes partidarios, les permitió luego ser ungidos candi-
datos y, eventualmente, acceder a una banca. En el caso porteño la cifra 
es cercana, 54%, y se asocia a una trayectoria similar. Según algunos de 
nuestros entrevistados, las tareas de asesor sirven, en muchos casos para 
los más jóvenes, para mostrar su capacidad en la gestión, entablar lazos 
de cercanía con dirigentes partidarios y comenzar a vivir de la política, 
ya que se trata de un cargo remunerado (Michon, 2009).

Algo similar ocurre con los cargos partidarios. Aun cuando la infor- 
mación con la que contamos en este caso es más escasa, muchos han 
tenido o tienen cargos como paso previo a una candidatura. Es interesante 
constatar la diferencia entre los partidos más tradicionales y organizados 
respecto de los nuevos y más informales. En el primer caso, los canales y 
las posibilidades para acceder a cargos están delimitados por una cultura 
institucional (Biland, 2010) que, aunque no está escrita, es respetada 
por la mayoría de sus miembros. El ejemplo más claro es el de la ucr 
en ambas ciudades, pero con más énfasis en Santa Fe. Es prácticamente 
imposible acceder a un lugar destacado en el partido sin haber pasado 
por una socialización juvenil en alguno de sus espacios de militancia 
y ocupado algún cargo partidario o puesto de asesoría. Aun cuando 
los datos deben ser tomados con cuidado, entre el universo de quienes 
pasaron por una asesoría en Santa Fe, 68% proviene del espacio cercano 
a la ucr y el resto al pj. Más específicamente, si se mira en los partidos 
más pequeños y nuevos, como el pro, se advierte que 100% es santafesino, 
o el ari (Afirmación para una República Igualitaria), donde se constatan 
trayectorias que no han pasado por esta función.

En la misma ucr santafesina se juega una disputa que grafica las 
pujas de poder entre distintos espacios institucionales de socialización 
política. Dentro del radicalismo, fundamentalmente, parte de sus mili-
tantes y dirigentes se reconocen como la facción de los “universitarios”. 
A éstos se les contrapone otro grupo, conocido como los “barriales”, 
quienes han privilegiado como puerta de entrada para la actividad política 
la militancia partidaria con inscripción territorial. No es el paso por la 
universidad, en tanto espacio institucional, lo que cuenta para pertenecer 
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o no a los “universitarios”. Hay, por el contrario, un juego de evaluación 
simbólica, de jerarquización de espacios de pertenencia, que los propios 
involucrados hacen al elegir participar en uno u otro.

De todos modos, la “universidad” y el “barrio” constituyen etiquetas 
movilizadas, tanto para evaluar positivamente la propia pertenencia como 
para criticar la ajena. Varios de los entrevistados del radicalismo “barrial” 
señalaron su diferencia con los “universitarios”, frecuentemente vistos 
como políticos de escritorio, con escaso contacto directo con la realidad. 
La convivencia de estos dos sectores dentro de la ucr se ha resuelto en 
ocasiones a través de internas partidarias o, en los años en los que en la 
provincia aún se implementaba la ley de lemas, en la presentación de 
diversos lemas radicales que se dirimían en elecciones generales. El 
ascenso de Mario Barletta a la intendencia municipal, luego de ser rector 
de la unl, encumbró a varios de sus colaboradores en funciones ejecutivas 
municipales o les permitió acceder a una banca de concejal.

Carreras políticas y méritos personales

En una sociedad como la argentina, signada por un imaginario iguali-
tario, Luci y Gessaghi (2016) resaltan el valor que adquiere la gramá-
tica meritocrática como modo de construcción y justificación de posi- 
ciones de privilegio.5 En algunos de los espacios sociales, como el de 
las grandes empresas y las familias tradicionales analizados por las 
autoras, el mérito se asocia a la valoración de la capacidad individual en 
un marco de sentido en el que prima la igualdad. En pocas palabras: la 
actividad individual es la forma de justificar por qué quienes acceden a 
las posiciones privilegiadas serían sus legítimos ocupantes. Los contextos 
socioorganizacionales que analizan las autoras, pese a ser en apariencia 
muy diferentes entre sí, tienen un común denominador: la cercanía con 
un imaginario liberal que exalta el esfuerzo individual y la capacidad 
de hacerse a sí mismo. En el caso de las familias tradicionales, se liga 

5 La noción de gramática, derivada de las sociologías pragmatistas, alude a maneras 

de categorización, evaluación y jerarquización de las personas y las cosas. Se asocia con 

reglas prácticas que los agentes sociales movilizan en sus relaciones, a partir de las cuales 

crean y recrean un universo moral y normativo. Cf. Luci y Gessaghi (2016:44); Lemieux 

(2009); Boltanski y Thévenot (1991).
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con las narraciones sobre el talento y la capacidad de los ancestros para 
hacerse un nombre y una fortuna; y en el de las carreras gerenciales, con 
los esfuerzos personales y las habilidades para adquirir las herramientas 
necesarias para ocupar los puestos gerenciales.

El mundo político, sin embargo, se distingue de estos dos espacios, ya 
que su horizonte de construcción y fuente de legitimidad, tanto interno 
como externo, es el colectivo. A diferencia de la gramática managerial 
(Luci, 2016) o la gramática tradicional, que visibilizan y exaltan lo indi-
vidual y al mismo tempo ocultan los soportes colectivos que sostienen esa 
individualidad, la gramática que opera en la política es la gramática mili- 
tante, que se sostiene sobre una operación inversa: se exalta y sobredimen- 
siona el componente colectivo de la política y se disimula la búsqueda 
individual de beneficios personales. Sería extraño escuchar que un polí- 
tico, para justificar su dedicación de tiempo completo a la actividad 
política, lo hiciera aludiendo a la necesidad de mantener una posición 
económica o tener una profesión estable con un ingreso garantizado.

En los espacios en los que no se oculta la relación entre mérito indi- 
vidual y beneficio personal, los individuos reconocen sus acciones 
en el marco de una carrera profesional. La estructuración de la actividad 
laboral en términos de “carrera” supone concebir una jerarquía que 
distingue diversos cargos o puestos, a través de los cuales puede moverse 
eventualmente un individuo. Éstos, a la vez que están definidos en 
términos organizacionales o institucionales, brindan un marco de inter-
pretación, a través del cual, como sugirió Hughes (1937), el individuo ve 
su propia vida e interpreta lo que le sucede. Toda carrera, en este sentido, 
supone determinadas “etapas” a través de las cuales los individuos incor-
poran, progresivamente, los atributos técnicos y morales necesarios para 
ocupar los puestos o cargos de mayor prestigio o jerarquía.

El problema de la “carrera política” radica en que, a diferencia de 
profesiones reguladas y sancionadas con títulos habilitantes o escala-
fones, aquí prima un discurso de participación horizontal y desinterés 
individual que se complementa con una jerarquía difusa de los puestos o 
cargos públicos. Como remarca Dammame (1999), el de la política es un 
oficio poco “confesable”, por lo que no llama la atención que, al indagar 
sobre el vínculo con la política profesional entre los entrevistados, en 
las respuestas tiendan a mostrarse como simples militantes y no como 
políticos profesionales. La justificación moral se asocia a la dedicación 
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a la política por la búsqueda del bien común, donde, como ha señalado 
Bourdieu, los políticos plantean su desposesión de los intereses personales 
para consagrarse por completo a un interés universal. Esta renuencia 
se percibe con claridad al introducir, en la conversación, el término 
carrera política. Recurrentemente, se niega su existencia, como si la mera 
aceptación desnudara sus ambiciones personales por encima del proyecto 
colectivo. Éste es un primer aspecto, entonces, que colabora en la tarea 
de construir un mérito individual dentro del entramado partidario; se 
trata de la capacidad de ubicarse como un jugador colectivo y no como 
un mero interesado en el beneficio propio.

Son diversas las maneras de lograrlo. En los partidos más añejos e 
institucionalizados, como la ucr, tanto en Santa Fe como en Buenos 
Aires, los individuos deben, por lo general, mostrar su mérito desde 
muy temprano en los espacios universitarios o partidarios. En el mundo 
de la política la confianza interpersonal es una cualidad altamente 
valorada, y no sólo en el peronismo que hace un culto a la lealtad y una 
condena explícita a la traición. Quienes buscan hacerse un camino deben 
dar prueba de ello a través de una multiplicidad de rituales y prácticas 
militantes. En este sentido, es fundamental el logro del reconocimiento 
de los pares, y sobre todo de los líderes partidarios. Es a través de ellos 
como se alcanza, por lo general, a dar el paso de simple militante a candi- 
dato. En este caso, la construcción del mérito es un elemento esencial. 
Como recordaba un dirigente radical santafesino de gran trayectoria, su 
lugar no lo ganó sólo a partir de una relación cercana con las principales 
figuras partidarias, sino también con un trabajo personal de legitimación. 
Reconociendo que, luego de haber hecho una carrera dentro de la mili- 
tancia universitaria, quería ser concejal, narra cómo sus referentes partidarios 
le dieron “vía libre”, pero le dijeron “andá y legitimate” dentro del plenario 
partidario.

En el caso de los partidos nuevos, la posibilidad de tornarse visible 
y convertirse en figura relevante es más fácil. Eso les da posibilidades a 
individuos que no cumplen con el perfil clásico de la carrera militante. 
En el caso santafesino, se vivió con la creación en la provincia de dos 
fuerzas que habían surgido en la Ciudad de Buenos Aires. Una de ellas es 
el pro, que tuvo entre sus pocos creadores a un joven abogado de 23 años, 
ex concejal, de clase media alta, que pasó por una universidad privada. 
Otra es la de la Coalición Cívica, conformada en 2001 en Santa Fe por 
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una maestra y dirigente sindical de 60 años, de extracción radical, pero 
descontenta con la cúpula partidaria. En ambos casos, se percibe que 
la construcción de nuevas estructuras les permite ocupar espacios jerar- 
quizados a individuos que se apartan tanto de las características sociocul-
turales mencionadas en la primera sección como de las lógicas implicadas 
en los partidos más estructurados.

Por un camino u otro, quien logró alcanzar una candidatura o ser 
nombrado para una función ejecutiva pasa a ocupar un lugar entre los 
profesionales de la política, entrando en un universo que, lo confiese o 
no, le da la posibilidad de hacer carrera. El análisis del carrerismo político 
abre otra forma de analizar los procesos de jerarquización política, ya 
que permite reflexionar sobre el modo en que, en diversos contextos 
político-institucionales, se juega una determinada estructura de los cargos 
públicos.

En un estudio ya clásico, Schlesinger (1966) creó una tipología para dife- 
renciar diversas “ambiciones políticas”: progresivas, estáticas y discretas. 
Las primeras caracterizan a aquellos que se proponen, y logran, perma-
necer en diversos cargos ascendiendo en la jerarquía. Las segundas son 
las que siguen quienes ambicionan simplemente permanecer en el cargo 
en que están (por ejemplo, un diputado que aspira a ser reelecto indefi-
nidamente). Por último, las terceras son las que caracterizan a aquellos 
que buscan un cargo, pero sin ambicionar una reelección ni un nuevo 
cargo. Varios autores han destacado las limitaciones de este enfoque al 
analizar las carreras en contextos distintos al de Estados Unidos. Para el 
caso brasileño, por ejemplo, Samuels (2011) ha señalado la importancia 
del nivel subnacional en la jerarquía de cargos, algo que también vale 
para el caso argentino (Lodola, 2009). Almaraz (2010) toma nota de esta 
característica y distingue en el esquema propuesto por Schlesinger entre 
el “tipo de ambición” y la “orientación”. En esta segunda dimensión 
juegan las diferencias sobre los diversos modos en que en cada contexto 
político e institucional se establece la jerarquía de puestos. En algunos 
casos, ocupar un cargo legislativo nacional puede ser valorado respecto 
de uno ejecutivo provincial o municipal, pero también puede darse en 
forma inversa.

En el caso santafesino se realizó un estudio cualitativo sobre la jerarquía 
de cargos, en el que se indagó sobre los individuos más y menos valora-
dos. Los datos con los que se cuenta permiten intuir que hay una mayor 
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tendencia a compartir el criterio sobre el cargo más valorado que sobre el 
menos valorado. En el primer caso, la figura del gobernador aparece en 
boca de la mayoría de los entrevistados como el más estimado, sobre la de 
intendente, diputado nacional, senador provincial, concejal o secretario 
municipal.6 En el segundo, las respuestas se dispersan en un equilibrio 
entre concejal, secretario municipal y diputado nacional. Al indagar 
sobre los motivos, hay coincidencia en jerarquizarlos por la capacidad de 
decisión que tendría cada uno, más que por una estructura preestablecida, 
que iría de lo local a lo nacional. Puede llamar la atención que aparezca 
un cargo nacional en la misma línea que dos cargos municipales. La 
escasa jerarquización del cargo de diputado nacional o senador nacional 
podría estar en línea, sin embargo, con otros trabajos que han mostrado 
depender de los líderes partidarios provinciales, en contextos como el 
argentino, donde prima un poder local (Lodola, 2009).

Ahora bien, entre las ambiciones y las posibilidades se abre, muchas 
veces, un océano de distancia. Máxime si tenemos en cuenta que anali-
zamos individuos que, en muchos casos, han iniciado su carrera política 
en el cargo de representante municipal o han pasado por él. En el caso 
porteño, 45% se inició en la Legislatura; en el santafesino la cifra asciende 
a 64% (véase cuadro 4).

6 Se trató de un juego con tarjetas preestablecidas con estas seis opciones.

Cuadro 4

Primer cargo público de los diputados de la Ciudad de Buenos Aires 
(2007-2011) y de los concejales de Santa Fe (2007-2015)

	 Santa Fe (%)	 Buenos Aires (%)

Legislativo municipal	 64	 45
Ejecutivo municipal	 13	 31
Ejecutivo provincial	 20	 2
Ejecutivo nacional	 —	 15
Legislativo provincial	 3	 —
Legislativo nacional	 —	 5
Sin datos	 —	 2

Fuente: elaboración propia.
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Luego del primer mandato como concejal, es interesante analizar cómo 
ha sido su “ambición”, es decir, qué orientación han dado a su carrera 
una vez que accedieron a un cargo. Al analizar los datos, se percibe que 
los patrones de movimientos son muy heterogéneos. En el caso santafe-
sino, 47% de quienes tuvieron su primer cargo público como concejales 
siguieron su carrera con un segundo mandato en la misma institución. 
Pero también, en menor medida, pasaron a ocupar puestos en el Ejecutivo 
municipal o en el Legislativo municipal e, incluso, en algunos casos no 
habían tenido otro cargo al momento de la investigación.

Ante estas múltiples trayectorias, cabe preguntarse si la jerarquía en el 
juego político está asociada a la ocupación de determinado cargo especí-
fico o si se relaciona con otras formas de reconocimiento, justificación y 
legitimación de los distintos espacios ocupados a lo largo del tiempo. La 
información recabada en Santa Fe permite pensar que la construcción de 
jerarquías se basa en diversos aspectos. Hay un rasgo paradójico constitu-
tivo de la carrera política que es parte de los procesos de reconocimiento 
mutuo y de formas de jerarquización ya mencionados: quien busca ser 
reconocido por parte de sus pares, pero también por los posibles electores, 
no puede esgrimir una ambición personal como fuente de legitimación. 
Más bien, debe mostrar que su interés es colectivo más que individual. En 
este sentido, “bajar” de un cargo supuestamente más importante a otro 
de menor rango puede ser presentado como un mérito en la búsqueda de 
un interés colectivo. Éste es el caso, por ejemplo, de un ex vicegober- 
nador de Santa Fe que accedió a una candidatura de diputado provincial 
por seguir una decisión del gobernador saliente. En este acto se jugaba, 
además de la posibilidad de seguir en carrera, más allá de qué puesto 
se ocupe en cada momento, un reconocimiento y valoración de sus 
pares.

Para finalizar, es posible intuir que la jerarquía de las carreras políticas 
depende mucho más de las oportunidades abiertas para ocupar diversos 
cargos, en distintos niveles gubernamentales, que del acceso puntual a 
uno determinado pero efímero. Los datos recabados muestran que, de 
los individuos analizados, son pocos los que han accedido hasta ahora a 
una multiplicidad de cargos. Por el contrario, en cada caso hay cargos que 
tienden a ser más accesibles que otros. En ambas situaciones se destaca 
el paso por el Ejecutivo municipal (véase cuadro 5) y se vislumbran dife- 
rencias que muestran una mayor posibilidad de acceso a cargos nacio- 
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nales por parte de los diputados porteños que por los santafesinos, quienes 
encuentran su posibilidad de mantenerse en carrera a partir del pasaje 
por cargos provinciales, ya sea ejecutivos o legislativos. La posibilidad 
objetiva de acceder a determinados cargos y las dificultades para asumir 
otros puede delimitar un espacio en el que sólo se puje por ingresar. En este 
sentido, se intuye que buscar un cargo Ejecutivo municipal o provincial, 
o acceder a una banca en la Legislatura provincial en Santa Fe tiene un 
peso que no existe en Buenos Aires. En este caso, por el contrario, hay 
una posibilidad de buscar un acceso al Ejecutivo nacional, vedado casi 
totalmente a los santafesinos.

Cuadro 5

Accesos a distintos cargos públicos de los diputados 
de la Ciudad de Buenos Aires (2007-2011) 
y de los concejales de Santa Fe (2007-2013)

	 Santa Fe (%)	 Buenos Aires (%)

Ejecutivo municipal	 20	 51
Ejecutivo provincial	 30	 4
Ejecutivo nacional	 7	 24
Legislativo provincial	 23	 0
Legislativo nacional	 7	 12

Fuente: elaboración propia.

A manera de conclusión

Ocupar una banca en las instituciones legislativas locales, tanto en Bue-
nos Aires como en Santa Fe, es resultado de un proceso de selección 
social, a través del cual ciertos grupos, que cuentan con altas creden-
ciales educativas, forman parte de un universo relativamente acotado 
de profesiones, edad y género y acceden a lugares que para otros están 
vedados. Ésta es una primera forma de jerarquización que hace que la 
política profesional sea potestad de individuos que, aun cuando no puedan 

0069-0098-LANDAU.indd   92 31/01/2019   02:26:59 p.m.



Landau: Jerarquías sociales y políticas	 93

ser considerados un grupo de élite, forman parte de las clases medias y 
medias altas ilustradas.

Diversas instituciones son las que permiten vehicular una vocación 
política que se manifiesta, por lo general, a edad temprana. La univer-
sidad se constituye en ambos casos, pero con mayor fuerza en Santa Fe, 
en una institución mediadora que permite no sólo la adquisición de los 
conocimientos técnicos requeridos en la lucha política, sino también la 
incorporación de un capital simbólico altamente valorado en el juego 
político. Junto a ella, los partidos políticos siguen siendo los espacios en 
los que se dirimen las jerarquías internas y se deciden las candidaturas. 
Al tratarse de individuos que comenzaron sus carreras en el ámbito local, 
lejos en muchos casos de las luces mediáticas a las que acceden quienes 
ocupan otros cargos, es escasa la presencia de outsiders, provenientes de 
campos extrapolíticos devenidos en políticos profesionales. Más bien, se 
percibe una lenta incorporación a los espacios de poder partidarios. Dos 
mecanismos aparecen, por lo general, como los más proclives a ganar 
espacio en la jerarquía partidaria: la ocupación de cargos partidarios y el 
acceso a una función de asesoría, ya sea legislativa o ejecutiva.

El paso por los ámbitos institucionales delimita un espacio en el que 
se juegan ciertas jerarquías individuales. A diferencia de otros en los 
que el mérito se asocia al reconocimiento de la capacidad individual y 
se oculta la trama colectiva que la sostiene, la gramática militante exalta 
el componente colectivo, dejando en las sombras el beneficio personal 
que busca todo aquel que participa de la política profesional. Permane-
cer dentro del grupo más activo del partido, ocupando diversos cargos 
en una continuidad, parece más relevante que el acceso efímero a algún 
puesto de relevancia.

En síntesis, las jerarquías políticas se construyen y desarrollan en 
un proceso que tiene diversas temporalidades de construcción: la de la 
sociabilidad y formación educativa; la de la socialización institucional, y 
la de la construcción de una carrera que logre mantenerse en el tiempo.
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